
 

              Los seis alimentos que no le puedes dar a tu 

mascota. 

 

                    La cebolla cruda, cocida o en polvo es tóxica para los perros;  

                    contiene Tiosulfato  que el sistema digestivo del perro no es capaz de digerirlos,                

                adicionalmente puede llevarlos a una intoxicación, los signos clínicos 

              son vómito, diarrea, debilidad, reacciones alérgicas y anemia hemolítica. 

                    

            El ajo es  tóxico para los perros; pero sus síntomas no se muestran  

inmediatamente después de comer, sino de 5 a 6 días después  y puede presentar síntomas como 

 vómito, diarrea, orina de color rojizo, dificultad respiratoria y desintegración de los glóbulos rojos  

y por ende aceleración del ritmo cardiaco. 

     El aguacate tiene un componente llamado persin que causa en las 
mascotas síntomas respiratorios y cardiacos. 

      Las uvas generan alteraciones gastrointestinales, insuficiencia renal  

aguda e incluso la muerte, aunque hay muchos reportes de perros  que comen uvas y nada les 

pasó.  



 

                                   La intoxicación por Metilxantinas provoca el        

                        incremento  de la contractilidad muscular, el chocolate contiene Teobromina  

                        es un alcaloide   similar a la cafeína, y los perros la metabolizan muy lentamente  

                         y les provoca  vómito, diarrea, temblores musculares, ataxia, hipertermia, cuando se   

                     ingieren dosis por encima de 100 mg por kilo de peso se puede llegar  a la  

                 hiperactividad cardiaca llegando a un infarto y al paro cardiaco y  muerte.                                                                   

 

                       
 
 La ahuyama contiene sustancias que le genera al perro paraparesia o pérdida parcial de la función  
 
motora de los miembros posteriores, dilatación de la pupila, tremores o movimientos musculares  
 
Involuntarios rítmicos y repetitivos que se alternan entre la contracción y la relajación y en algunos  
 
Perros síntomas gastrointestinales. 
 
Por tanto cualquier síntoma que presente su mascota después de consumir algunos de estos 
 
alimentos  se debe acudir al Médico veterinario, para que establezca el tratamiento acorde para  
 
reestablecer la salud de su mascota.  


